
 Un servidor fiel II 
 

“los cuales han dado testimonio de tu amor, ante la iglesia. Bien harás en encaminarlos para que continúen su 
viaje, como lo merece su servicio a Dios.” 3 Juan: 6 

 
Juan le informa a Gayo, que su servicio y amor por los hermanos ha llegado a oídos de él; recuerda que Gayo sufría 
en una iglesia que estaba dominada por un líder infiel, así que es muy probable que estas palabras sean de aliento, 
como si le dijera “No te desanimes si en tu Iglesia no te reconocen, inclusive te atacan por servir a Dios fielmente, 
tu testimonio es de amor en la verdad”, por cierto, no hay nadie que obedeciendo al Señor y quiera vivir 
piadosamente reciba algún tipo de oposición 2 Tim.3:12. 
 
Como parte del ánimo que Juan le da, le aconseja no solo a no menguar, sino a crecer en su servicio como diciéndole 
“aún hay más que puedes hacer por ellos” con las palabras “Bien harás en encaminarlos” este acto implicaba no 
solo acompañarlos, sino abastecerlos para continuar su camino, esto incluía alimentos, ropa y hasta dinero, todo 
conforme a sus posibilidades; Juan añade “como lo merece su servicio a Dios” recuerda que estos misioneros, 
maestros, evangelistas, hacían una labor muy difícil, viajar en aquellos tiempos era algo de altísimo peligro, era 
cansado, lento, implicaba dejar sus negocios en su lugar de origen para poder enfocarse en el ministerio, es por ello 
que sostenerlos económicamente era fundamental para la salud de la Iglesia. 
 
Lamentablemente existen dos abusos que debemos rechazar, por un lado, están los pastores que abusan de la 
Iglesia, y se adueñan de los recursos, y comienzan a enriquecerse de forma ilícita; por otro lado, están las iglesias 
que se vuelven tacaños, o no comprenden su privilegio y compromiso de sostener la obra, y por ofrendar de forma 
incorrecta, hacen que los pastores pasen necesidades que los llevan a descuidar su ministerio 1 Tim.5:18. 
 
En el v.8 Juan hace la exhortación a considerarnos “colaboradores con la verdad”, tener esta concepción de 
nosotros mismos hace toda la diferencia, no simplemente ayudo con lo que me sobra, sino que soy un colaborador, 
ser fiel en esto forma parte integral de un servidor fiel, en las ofrendas 2 Cor.9:7-8, en servir a otros con los dones 
que Dios le haya repartido Ef.4:16; cuando comprendemos esto, dejamos de tener el concepto de “le doy a Dios” a 
“Me doy a Dios” y a concebirme como un mayordomo, donde todo lo que soy y lo que tengo le pertenece a Dios. 
 
   Mi percepción bíblica                                                                   Mi oración 
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Aplicación: entonces haré… 
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